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Se trata de una lista comentada de las aves registradas hasta la fecha en Bolivia, con un total
de 1274 especies. En la introducción se detallan los habitats principales del país. Es una lástima
que no se den referencias someras, con algún nombre científico, a las especies o géneros de
árbolcs y plantas de cada hábitat. Pero se puede suponer que el "bosque montano semihúme­
do" corresponde a los bosques que se hallan en el NO Argentino, y los "valles secos
intermontanos" a partes del Chaco serrano, Prepuna y Monte. Solamente el Chaco de llanura
tiene el mismo nombre. La razón de mi comentario es que hace difícil comparar la distribución
geográfica de especies comunes a Argentina y Bolivia. La sistemática usada es en general la
tradicional. La clasificación de Fumariidae de Vaurie (1980) es explícitamente desechada.

El número de aves endémicas bolivianas asciende a 16 especies, pero Sicalis luteocephala
ha sido hallada recientemente en la Argentina. La lista que forma el grueso de la obra incluye
registros por departamento, y la zonas de vida habitadas (life zones, en total 11) para cada
especie. Las life zones no corresponden totalmente con los habitats de la introducción. La lista
tiene tantas especies comunes con Argentina que resulta un ejereicio interesante comparar el
criterio de los autores con el que seguiríamos los lectores (yo en este caso). En general
encuentro que coincido casi siempre con los autores. Hay que tener en cuenta que las
preferencias ambientales de muchas especies tienen variación geográfica, y que los autores
reconocen desconocer el SO de Bolivia, la zona vecina con la Argentina. Casi un tercio de las
especies bolivianas de aves resultan exclusivamente amazónicas, una zona de vida que no se
extiende a la Argentina.

Cierra el trabajo una lista de especies bolivianas hipotéticas, probables o improbables,
citadas en la literatura. Olrog, p. ej, citó 11 especies probables, que los autores consideran
todavía hipotéticas. Me pregunto si los autores consultaron las colecciones del Instituto Lillo,
por los agradecimientos parecería que no. En conjunto la obra es única y útil. Los autores
(particularmente Remsen) conocen como pocos la avifauna boliviana, y no creo que se pueda
hacer referencia a las aves de Bolvivia sin tener en cuenta esta lista.
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